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Polvos LAIS í°bueTa'’roSr'’̂ ' 
Polvos LAIS 
Polvos LAIS

dos hasta el
Venta en todas las perfumerías y 

droguerías.
AL POR MAYOR

F. BA TRES
5, Glorieta de Bilbao, 5

PRECIOS ECONÓMICOS

F A B I Á N  M E R I N O

ENCUADERNADOR

Farwiaoia, V .—Madrid.

>ecialiJa 
incbrcs.

AMADOR, FOTOGRAFO

Especialidad en ampliaciones y tenar 
de noclic.

Hay ascensor.

C E N T R O  D E  S U S C R I P C IO N E S

ENQUADERNACIONES

Juan Antonio Martinez

POBVENIÍ?, 7.

LA U N I O N . - ( M U R C I A )
Este Centro se encarga de la explo­

tación de toda clase de obras, periódi­
cos y revistas para la venta y suscrip­
ciones en esta plaza y sus pueblos li- 
niitrofes, y dispone de personal capaz 
para el inayur éxito cii esta clase .le 
negocios.
Corresponsal en La Unión de

EL ALBUM DF, MADRID

AGENCIA DE POMPAS PliyEBRI-S

Fuencarral, 106. Teléfono 2.304.

Servicios fúnebres completos desde lo 
más modesto á lo más lujoso.
Coronas, lápida«, traslados y embal­

samamientos.
DESPACHO PERMANENTE

DISPONIBLE
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Eb AbBUWr t)E MAB'RID
/ DE SEPTIEMBRE DE J

“ C T i l T O - C í í í T O , ,

(Lo que q ueda  de un c lo w n  fam o so .)

lentejuelas, su psluca de 
liante, ui ' ’
l.is sillas,

¿Se acuerda usted, respetable lector?
diriio, mi buiiJados» señor; á usted que pollcaba 

del sesenta y tantos, en pleno apogeo del des-

 ^______  - , - ,  ̂   negrísimo bri-
ina carcajada general se despeñaba desde las graderías á 
i, el buen público de progresistas—y usted lumbién jno 

lef-arlo!—aplaudían á rabiar y Chilo-Chilo, para correspon- 
tolc-s demostraciones de popular simpatía, daba c — - '

los, tiraba por el n: 
mai avillosa destrezu', < 
Oudrid y C

intaba alguna romanza de las zarzuelas Je
 ............  bogo; eso sf, haciendo

ó del ti
:e jaéz:

___________ -  asientes
jcuerda usted de Herminia, la inglcsita pálida, rubia, bcllt- 

sima, delicada como un lirio-entonces todavin eran licitas estas 
coniporacioncs—que traía locos á los abonados calaveras, y que 
sin Dtras habilidades que la de sostenerse de pie sobre un caballo 
de ¡(alune corto v mansedumbre de asno, saltar sobre unas cintas 
y rumper los consabidos aros de papel, recibía más aplauso» que
los demás ar’- -------“

l'u< ■

nllit   -
V danzantes; ¡ , ,

veneración á sm canas no trato tú por tü, se îín licencia que .. 
lomamos los que nua valemos de lo pluma para solaz ó para tur- 
racnto de las gentes, que de todo hay en el oficio...

;Sc acuerda usted de Chito-Chiiu?
tra un ncgrazo fuerte, atlético, de recias espaldas, ancho pe­

cho, rostro vivo é inieligente, bien conformada ciibeía, con el 
pelo crespo y rizoso como piel de carntro; era equilibrista, salta-
■ -  >- ‘-=■'•’- 0  iuí-ador de manos, diabólico |u^lar, can-----

inimitable; era el divo de la troupe de '
____________on letras tamañas como elefantes: ¡el
¡e) clüivii! ¡el rey del tapiz! ó ¡el príncipe de la pista!

Kntonces era el payaso Chilo-OUto, y cuando asomaba hacien­
do visagís. con su traje de seda de colores chillones, bordado de

a troupe? 
.icen  qur - 

1 los pies de Ihrrainii
za la inglcsita, siiltúndo-.e los sesos, en lugar de caer en tos brazos 
de Chito-Chito, este se hubiera ahorrado amarguras, y sinsabores, 
y pena hondísimas, y lágrimas y miserias...

iKh, señor mío, no anticipe usted el discurso! ^
No trato de colocarle los amores trágicos del clomt obligado á 

hacer gracias V á decir brutalidades »llevando un infierno en el 
alma.« Kso está ya muy usado, y que ahora recuerde pasan de la 
docena los payasos que en letra de molde he visto matar á mano 
airada á la ingrata y perlida ecuycre que los traicionaba.
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3S ohm. parte.
Lu temporada liliima, tsn frucilfcra y hrillantc para la zarzuela 

pn.nJc en el teatrodc Porish, una artista joven, una niña casi. 
F i la r  K av ap ro , hijo del veterano baritono de igual apellido, se 
destacó del núcleo de tiples nuevas con una obra: Maria dc> 

C armen.
El público se fijó en aquello niña dotada de una gracia cómica, 

de una movilidad, de uno intención que no aventaja hoy por hoy 
ninguna de nuestros »graciosusn. La Sna. Navarro ha sido una 
adquisición para la empresa de Apolo, y en este teatro lucirán 
mis, porque lucirán A diario, sus admirables condiciones Je tiple 

còmica.
Por último, Pilar Vidal, la insustituible, inmejorable y es­

plendida característica debe figurar por derecho propio en esta 
primera fila de las mujeres de Apolo.

Su naturalidad, su gracia, su conciencia artística le han gran­
jeado un lugar pretminente en la escena.

Su jr.ayor elogio lo hizo quien dijo que es la Vnlverde del ge­
nero chico.

Juan de la  GALERÍA. 

— —
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LA  NOVELA X)E CÜATiíO TA B LA S

movía leniamenic, mcuio uorraiuo uun, como una nena pcrc 
que se vuelve en el lecho sin querer « êspcrinr, y bosteza y

Valenl/n miraba al mar.
Como era joven y poetn, sentía su altnn, grande como aquella 

inmensidad, llenarse de amor ante las blandas olas, que paiecínn 
acariciar la playa; de libre alegría al soplo fugitivo de la brisa; de 
confusos sueños ante las blancas velas que veía á lo lejos.

jOh, sil Y pensaba que dcl mnr, del mar inmenso, que atme y 
devora, habla debido nacer la fíelleja, puesto que las mujeres 
conservaban aún el azul verdoso del agua en sus ojos, y las ondu­
laciones de la onda en su cabellera, y la redondez de la ola en 
sus suaves curvas, y en su traidor corazón las amarguras del 
abismo. Un ROlpe de mar, una ráfaga de viento; le liiciuron vol­
ver la cabeza. Exhaló un grito, y retrocedió un paso.

Allí, cerca de él, ante la tapia de un jardín que descendía en 
suave pendiente de un chalet de ladrillos color de rosa v de ma­
deras caladas, habla una caseta de baño construida con cuatro 
tablas, grandes, viejas, groseramente pintadas, con clavos enmo­
hecidos de trecho en trecho, y en la caseta, que la ráfaga sin 
duda habla abierto, resplandecía como luminosa visión, blanca y 
hermosa en todo su ser, un exquisito cuerpo de mujer joven y 
bella.
' Se lanzó ú ella; pero la caseta se habla-vuelto á cerrar. Bajó In 

cabeza y dejó caer los brazos. Loco estaba, en verdad. Las bañis­
tas no son diosas mitológicas que se dejan adorar sin velos, desde 
«I primer encuentro, por los poetas que pasan.

So alejó muy triste, llevando en sus ojos y en su alma la qui 
mcrti amarga de la ideal forma que había entrevisto y que no vol­
vería á ver jamds.

Ya en el hotel, se informó; supo qua el c/ialel estaba habitado 
por el barón de Génevao y su nijn, y la misma noche—iquí- no 
puede el que quiere con buena volúntadi —se hacía presentar á 
ellos. Iln lirio convenido de pronto en una peonía: eso fue Mag­
dalena al ver & Valentín.

Pero ruborizada no estaba menos bella; era, á pesar de las oJio- 
sas mangas largas y el detestable vestido, que en vano pretendía 

• disimular su hermosura, la asombrosa Venus de la playa, que se 
lehabla/apurecidoal poeta como radiante y luminosa visión d» 
suj sueños.

II

Tres meses.despuiís, cuando con Valentín entró en la alcoba 
cupcial, .Magdalena no pudo menos de sonreír á pesar de los dul- 
nes temores que oprimían su corazón.

Al suave resplandor de una sola lámpara invisible, fantasmas 
indecisos de encajes oscilaban en los muros; como con el instin­
tivo temblor de un pudor que apenas se defiende, y prolongaban 
sombras clarasva, cilantcs, sobre las rosas pálidas de la alfom­
bra. sobre el oro ligero de las sillas, sobre los adornos alegras de 
la chimenea. lina araña de cristal de Venecia descendía del te­
cho, delicada y frágil, no encendida, pero esparciendo en la pe­
numbra los argentinos sonidos y los vivos resplandores de sus 
cristales.

En un rincón más oscuro, entre cortinas de seda y guipure, que 
se estremecían como si quisieran cerrarse, el lecho, un poco le-

-r—.! Magdalena miraba con verda-
 ’ acercó al lecho, cu-

. ---------   js de un pajarillo que
>e detuvo sorprendida.
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ni de chano mate, ni de palo rosa, ni dcl rosnl del Japón; estaba 
construido, bajo tantos encojes y sedas, con cuatro tablas grandes 
viejas, groseramente pintadas, con cuatro clavos enmohecidos de 
trecho en trecho.

—¡Ohl—dijo Magdalena—¿Qué es esto?
Valentín la estrechó contra su corazón enamorado, y la dijo en

baja:
—¿No te acuerdas, amor mio'
Y Magdalena se ruborizó más aún que tres meses antes, cuan­

do Valentín había entrado por primera vez en el chalet de la pla- 
va. I'ero la lámpara invisible esparcía un resplandor más tenue; 
próximo á apoEarse, como la mirada de un ojo que se cierra; y 
sobre la seda de los muros, ItM vagos fantasmas de encajes oscila­
ban más indecisos aún con el temblor instintivo de un pudor que 
apenas se defiende.

III

(.'na lluvia de otoño, menuda, apretada y fría, calaba el suelo 
fangoio, las verjas, las coronas, los mármoles, en la gran avenida 
dcl cementerio del padre Lachaise. Blanco y negro; los caballos 
moviendo sus penachos de nieve y plata; un carro fúnebre subía 
con lúgubre lentitud la pendiente, como abrumado por la pesadez 
de aquel cielo gris; en los árboles, ya sin hojas, que goteaban 
como si llorasen, pajarillos mojados sacudían sus pluma.s y vola­
ban con melancólicos p.'os.

mío?

Valentín, seguido de escogida multitud, marchaba detrás del 
fúnebre carruaje con la cabeza desnuda.

Todo el dolor que puede contener el corazón humano, se leía 
en su rostro lívido, en sus alterados rasaos, en sus labio» crispa­
dos, en la sombría é infinita desesperación que empañaba el brillo 
de sus ojos.

iMagdalena muerta! ¡Muerta á los veinte años, después de seis 
meses de matrimonio! ¡Muerta cuando acababa de nacer! Apenas 
había tenido tiempo para decirle;—t-iTe adoro!»—Le quedaban

; penas como'pocos recuerdos. Y ahora todo habla concluido; 
;no la vería más! Pronto quedaría acostada para siempre en la 
tierra la que durante algunas noches ¡tan pocas! había dormido el 
sueño del amor y de la felicidad.

El dolor de Valentín era tan profundo y tan sincero que todos 
lo respetaban; ni una palabra siquiera en voz baja; todas las fren­
tes inclinadas; por único ruido el de los lentos pasos chapoteando 
en el lodo, Pero muy pronto á esta melancolía ce unió una ver­
dadera sorpresa.

Fué cuando los sepulturetos sacaron del carro fúnebre el ataúd 
y le quitaron el paño negro que le cubría.

Porque entonces, mientras que en un sollozo ronco en gue su 
corazón parecía estallar, Valentín gritaba con voz agonizante: 
«Iiwagdalenal.., se vió que el ataúd no era de ébano, ni de encin«, 
ni aún de pino; estaba hecho de cuatro tablas grandes, viejas.

imohecidoá de trecho c

CATÜ1.0 MENDES.
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Más Tülc iQjafJa qiae ftiierza.

Aún no había sido destruida nuestra bélica leyenda, ni se había 
olvidado nuestro hermoso romancero, ni había sido encerrada, 
bajo siete llaves, nuestra heróica historia. De iodo eso se ha hecho 
tabla rnsa después, y en aquel tiempo de mi cuento, que no está 
muy distante del nuestro, era cosa corriente el proclamar, desde 
la pane de ací de los Pirineos hasta Punta de Kuropa, que la 
suma, flor, cifra, esencia v compendio de la hermosura, de la 
f;rr.cia, de la riqueza v del valor estaban en España. ¡Y las demás 
naciones que se callenl 

Lo que empezaba á creerse—y después ha quedado fuera de 
toda duda—es que nuestro ilustre y querido jete—casi todos los 
españoles tienen un ilustre v querido jefe—es un zoquete.

Digo, pues, que por entonces vino á .Madrid Pepe Zubia, media­
namente vestido por un sastre de la calle de los Reyes Católicos 
de Granada, aunque más propiamente le hubiera estúdo la bizarra 
vestimenta de los zegríes, délos cuales Pepe Zubia, debía de des­
cender por linea recta de varón, segün las trazas; porque, en efec­
to, con su arrogante estatura, su morena tez, sus negrísimos y 
grandes ojos y sus arrebatados y fieros pensamientos, ridiculo 
maridaje hacían el cuello de palomitas y el provinciano chaquet.

Trajo el propósito de terminar la carrera—y con esto se com­
prenderá que era la de leyes—poro no la concluyó, ni era de pre­
sumir que nunca pensara seriamente, siendo hombre tan dura­
mente tollado, en decir embustes v en hacer grotescas mímicas 
de sombra chinesca en los estrados.

Paso por alto muchas y extraordinarias aventuras que aquí le 
acontecieron, y vov derecho á aquella en que intervino la mujer 
en quien Pepe Zubia, que tenía soberbia voz de barítono, pensa> 
ba al cantar, con tan bárbara amorosa expresión que infundía 
miedo:

«Stringimi, ó cara, stringimi al tuo cor,
Fammi provar l‘ebrezze d'ell‘amor.»

Llamábase aquella mujer... pero no diré su nomb[e, ni siquiera 
su hechicera persona, porque tal indicación seguramente turbaría 
el sosiego de una muy conocida y respetabilísima familia. Levan­
taré una punta del velo, pero solamente para aquellos que hayan 
estudiado las obras de Alonso Cano: la niujei- de mi cuento tenía 
prodigioío parecido con una Concepción del insigne artista que se 
venera en un templo granadino. Cu.inJo Pepe Zubia la vióquedó 
como suspenso y ex'tasiado, y exclamó con honda admiración 
místico-profana;

—¡La Concepcióiil
Y, aunqu» pronto supo su nombre, él siempre siguió llamándo­

la la Concepción.
D.:de la aparición ht Virgen, jquí de sueños y cuántos dispa­

ratados proyectos cruzaron por la mente de Zubia'. No entendía 
ni una palabra de^i>{, ni hubiera de Ilirtear aunque de ello en­
tendiera. Cuadraban si á su impetuosa y caballeresca condición 
actos y recursos que ya por fortuna están fjera de moda. Años 
antes, en un pueblecillo del valle de l.ecrín, cnamórose Pepe 
Zubia de la mujer del sacristán. Cierta noche, cu.mJo el matri­
monio dormía tranquilamente, aquel loco de atar, cogió un hacha

.razos, que retumbaban en las desiertas calles y en los snmbrít... 
y silenciosos campos, despertó el mísero sacristán, quien apun­
tando con su escopeta por el hueco de un ventanillo, al desalen­
tado Zubia, le gritaba medio llorando;

—¡Por Cristo v su Madre, señorito, váyase usté; mire usté que 
lo mato!

Dios y avuda costó que se marchase el señorito.
Parecida' escena quería repetir Pepe Zubia en casa de la Con­

cepción, que también era casada, y lo es, y por muchos años
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Se üirá: «Puet qué <no se percataba Pepe Zubia de que era pési­
mo expediente para lograr el favor de una mujer, el acudir al 
escándalo y á la violencin?»

Sí, se percataba de ello, poro su corazón, en que rebosaban el 
valor por cualquier lance de fuerza v la ternura paro toda lásti- 
ma. encerraba de ipual manera invencible y absoluta timidez para 
afrontar la emoción de la primera entrevista amorosa en aue hay 
que decir, con míís ó menos habilidad: Yoquierodmted V  pues­
to que se reconocía incojiaz de todo alarde diplomático, requería 
desde luego la espada e intentaba reproducir el robo de las 
Sabinas.

Convirtióse Pepe Zubia en sombra de ¡a Concepción, que por 
aquel entonces paseaba mucho; se sabia al dedillo las visitas que 
hacia, las tiendas en donde compraba, los teatros á que asistía. 
Por donde quiera que la Conccfí-iái fuese, bien secura podia estar 
de que la escoltaba Pepe Zubia, que se/d comía con los ojos en 
tanto que no le mirasen los de elJa, grandes y luminosos como 
soles.

Y ella ,;qné pensaba de Pepe Zubia? fJna amiga de la Conccpcinn 
que habla sido fr«/í/ra(a de la Audiencia territorial de Grana­
da, y que conocía á la familia de Pepe Zubia, rae ha dicho poco 
tiempo ha que si este hubiera tenido más Krme el sentido, la Con­
cepción, por amor á él habría pasado.

<... aquel puente que separa 
á Eva inoccute de Eva pecadora.*

La Presidenta jura que su amiga .w limaba horrorosamente 
con Zubia. Verdad debía de sir, puesto que éste-jél tan tími­
do!—se determinó i  escribir una carta 6 la Concepción declarán­
dole su jiasióii^y^ijiéndole un̂ a cita^ îCómo jr cuando le entrega-

precursores de la calentui _
Salió la Concepción. En la penumbra del pórtico, ella, en cuya 

divina cabeza brillaban los dorados cabellos como aureola celes- 
í, parecía real y verdaderamente una virgen. Miró á Pepe Zubia 
on intensa y serena mirada, y bajó por la acera hacia la Cas-

tellana.
Pepe Zubia 

rabie ' -------
_________ logalvanizado. Aquella mirada, comna-
:orriente eléctrica, habíale abrasado el corazón. Sin

.. ____ advirtió que estaba estrujando entre las manos la
a que destinaba á la Concepción. e¿Es qué nunca habría de

> cavilaba Zubia, cuando vino á intentarlo
de la desdichada manera que verán les pocos lectores que 
me hayan seguido en este msusfancial relato.

Cierto dom?ngo de Junio en que la Concepción ota misa mayor
en las Pascualas, Pepe Zubia esperaba frente á la iglesia, , 
do á que aquel día, y fuese como fuese, su carta estuviese en po­
der de la mujer idolatrada. Paseábase de un lado para otro, ha-

medio de ellos, v con furibunda voz exclamó:
- ¡A  ver, gusanos! ¿Quién de vosotros quiere ganarse un duro 

por entregar esta carta .i aquella señora.’ ¡Vamos, uno, vivo!
I.os pordioseros quedaron un instante aterrorizados ante aquel 

trueno; pero pronto un lisiado, más feo que el diablo, que se 
arrastraba á cuatro patas, dijo entre humilde y socarrón*..

—Venga el veraguas, señorito.
—Entrégole Zubia la carta y el duro, y el lisiado arrancó »1 

trote hacia la Concepciún, cloqueamlo sonoramente en las baldo­
sas con las tablas que calzaban sus manos, parecido á una hedion­
da tortuga, bajo un sol africano que encendía su monstruosa y 
harapienta espalda.

Alcanzó en lii esquina de la calle del Saúco á la Concepción, i  
quien dió un tironcito en la falda y íhostró la carta, diciendo;

—Stfñorita, de aquel señorito ..—y designaba con una tabla á 
Zubia

Paróse ¡a Cvmcepción, dirigió una mirada de asco al hediondo 
bicho, otra de lástima y desdén á Pepe^Zubin, sonrió con amar­
ga ironia, y continuó su marcha, coinó'si nada hubiera sucedido. 
^ - Y  lo querla-aflraaba l.i PresiJenia-\VtL'j<i si lo quería!

í'vARisro ROMERO.
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R E A L  D E C R E T O

S. M. el Rey ¡q. D. g.', y en su nombre la Reina Regente del 
Reino á cuantos vieren y entendieren sabed:

Con motivo de la peste bubrníca que tantos ef«tragos viene pro­
duciendo en las parles de Portugal... invadidas pur la epidemia 
indicada, venimos en decretar;

i.» Queda nombrado presidente del Consejo el doc;or Mo­
rales.

3." Las columnas llamadas de aseo quedan declaradas monu­
mentos nacionales.

3.“ Atendido el peligro que pudieran ocasionar á la salud 
publica, se procederá al acordonomiento (¡ojo cajistas! que es 
Mordonamienlo] de los Srj;s. Rodriguez^Mourelo, Becerro de

.onsidera-

10. Los ingleses se encargariín muy en breve del próximo 
acordona miento de España desde las Canarias i  las Baleares. 

Dado en Madrid á veintidós de Agosto de mil ochocientos nc-

Bencoa, Jackson Veyan y 5epiilvcda(D. Enrique.)
4.*' I.os aparatos üe Montjuich y demás caritas se co___

rán estufas de desinfeccicn mientras dure el mando de los ci 
servadores.

s.” Se procederá ¡i la curación inmediata de los dos Santos 
Ecay bubonicus que le han salido al Sr. iJato.

En todos los lazaretos portugueses darí conferencias festi­
vas el Sr. Tabeada (D. Luis) rara alivio de los enfermos y auxilio 
del exhausto fondo de calamidades públicas.

7.” Apenas pronuncie un discurso el conde do las Almenas, 
se declararán ptocedencias sucias para el Gobierno tedas las que 
ladiquen del lugar infestado.

8." Los .meeting» de San Sebastiíin se considerarán peste bu­
bónica. Se procederá á la desinfecciór. por medio del juego en el

'Recuerdos de la Jiistoria

Cruce« de Calairawa y Jepu*alen.
Sin fecha ni firma, v mal insertado, entre legajos de diversa 

índole hay uno del sigló XVI donde el curioso historiador estudia 
los orígenes de muchos escudos pertenecientes á la nobleza. Ha­
blando de las cruces de Caiatrava dice; cruz floreteada de 
hechura de la de C.nlatrava se ganó en la batalla de las Navas de 
Tolosa, iG de Julio de 1212, en memoria de la que se apareció á 
los cristianos este dfa; y los caballeros que se hallaron en ton 
glorioso triunfo la pusieron en sus armas. Otras innumerables 
familias pintan en sus escudos !a cruz de esta forma; pero inde­
bidamente si no descienden de aquellos guerreros.»

üe la cruz de Jerusalen añade; Esta cruz tiene la forma que 
entre los egipcios era geroglifico de la esperanza; y le conviene 
muy bien, pues fue por la conquista de la casa santa donde se 
obró nuestra Redención. Se diferencia de las otras por ser la más 
gloriosa del mundo y contra lo recibido se organiza metal sobre 
metal, que es en campo de plata cruz de oro. El motivo para esta 
excelencia, contra las reglas de armería, lué que Godofredo de 
BuiKón y los demds príncipes que le ayudaron en su empresa 
deliberaron que en memoria de tan milagrosa victoria les fueran 
dadas armas diferentes de las comunes y así más fácilmente »  
reconociesen las falsas.»
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“ TEr"a°que experimentaba un goce saiúnico por la marcha de su
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Sucedió que en un pueblo, un cosechero 
creyendo el majadero 
que su vino por bueno lo vendiera 
sin llamar á la gente con bandera, 
no hizo de ella uso; 
y el vino ¡es natural! se descompuso; 
pues estuvo año y medio destapado 
sin vender ni un cuartillo mal pagado. 
Desde entonces el hombre por Agosto, 
pensando ya en el mosto, 
coloca una bandera colorada 
y dice á su cuñada:
«Estoy de los refranes escamado, 
pues el año pasado 
mienu-as Pedro su vino consumía, 
el mío en mal vinagre se volvía.
¿7  refrán es lector muy verdadero,
tnaa si eres cusechero
de vino mah, ó bncno, ó como quiera,
¡10 te fies de él, pon la bandera.

II
Estaba al sol tendido 

un perro ya rendido 
de buscar por las calles un rebojo,

por el cual padecía de un antojo.
Ya triste dormitaba
y en sueños se acordaba
de un buen troio de carne de ternero
que robó por descuido á un carnicero.
Qué bueno, se decía,
al par que se dolía,
me supo de j:imón aquel pedazo,
por el cual me arrearon un trancazo.
V estando así pensando,
.'intió como rodando
una cosa llegar hasta su hocico 
que exhalal)a un olor bastante rico.
.41 punto y sin recato 
aviva más su olfato; 
y ve cerca de sí con extrañeza 
un hueso de pemil ó de cabeza.
Sobre el presto se lanzu.
Lo come sin tardanza
V no dá, ni aún las gracias al criado 
i;,ue le dió tal banquete inesperado, 
i'.j ves, lector smcero,

que siémfrc verdadero 
no ¡o es el refrán que dice eso 
deque uperro parado no halla hueso.v 

E duaruo TEJtIRINA. 

Je la».

Se admiten anuncios en esta Ad­
ministración á precios convencio­
nales.

AVlüO A LAS EMPRESAS PEaiO DiSIICAS

LISTA PEHHIANEIITE

Cori.iponsales que piden paquetes, pero 
que no pagan:
Alcalá de Henapea.-.Iulián Lobo 
Alcoy.—Miguel Kscobedo. 
A *iia.-BrL:no Sancho.
C u ev as (Alraería).~Pedro Pérez.
G ranada.-Üul>ri>:l Jáuregui. 
Santandep.-I. C. Melendez Valdor. 
Sevilla.- K. Morilla.
Toledo.— C'onstiintino Garcés, direc­

tor de La Caínfana Gorda.
fSe continuará.)
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO  ---------

SE • PUBLICA LOS VIERNES

P t ^ 2 c io s  d e  s u s c r i p c i Ó Q

P IlO V riV C IA S  I  B X T ItA JV O E B O

2 pesetas. J  Trimestre................... 2,50 poseías, b Trimestre..
'• “ il Semestre...................  5 n h| Semestre...

................  [> » I Año.............
* I S
» ,1 A

Número corriente 15 céntimos.— Idom atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.—Pago adelantado en sellos de correo^^í 
uranzas ó letras de fácil cobro. .

Anuncios á precios convencionales. /g A
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17 .— Madrid. '3
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